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COMENTARIO BIBLICO SEMANAL 

IIIa. Semana de Pascua 

DEL DOMINGO 19, AL SÁBADO 25 DE ABRIL 2025 
 

        

    P. Julio González Carretti ocd. 

 

Y cuando estaban juntos a la mesa tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo 
dio. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron… 

-  (Lc. 24:30-31) 
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TERCERA SEMANA DE PASCUA 

(CICLO A) 

 

DOMINGO 19 

Lecturas bíblicas: 

a.- Hch. 2, 14. 22-33: No era posible que la muerte dominará a Jesús 

La primera lectura recoge parte del primer discurso de Pedro a la multitud 

el día de Pentecostés, donde expone el kerigma de Jesús, presentándolo 

como hombre acreditado por Dios en su persona, palabras y obras. Esto 

parece contradecir su fin en una cruz, pero esa muerte era parte del plan 

de Dios, anunciado en las Escrituras, y de la cual, ellos, los judíos son 

responsables; pero Jesucristo ha resucitado, venciendo la muerte. La cita 

de Joel 3,1-5 y el Sal. 16, 8-11 apoyan la idea de cómo el Espíritu Santo de 

Dios no podía permitir que Jesús permaneciera en el sepulcro, vuelve a la 

vida para dar inicio a la nueva creación. Al hombre sólo le queda asumir 

esta nueva vida, participación en la vida del Resucitado.   

b.- 1Pe. 1, 17-21: Habéis sido redimidos con la sangre de Cristo. 

El apóstol Pedro, nos presenta la vida del cristiano como una 

peregrinación, hacia la vida eterna. El trasfondo del texto, es el destierro en 

Babilonia, o como Israel, en el desierto ha sido rescatado de Egipto, de una 

vida caduca, triste herencia humana, pero no con la sangre del cordero, 

mandado ofrecer por Moisés, sino con la sangre preciosa de Cristo, el 

verdadero Cordero pascual (v.17; 1Pe.1,1;2,11;5,13; Hb.11,13). Su Sangre 

derramada equivale a su muerte redentora y sacrificio del Cordero sin 

mancha, oblación perfecta para recatar al hombre pecador (19; cfr. 

Ex.6,6;12; Is.53; Jn.1,29; Hch.8,31-35). Predestinado desde antes de la 

creación del mundo, en la plenitud de los últimos tiempos, Dios resucitó a 
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su Hijo, y lo glorificó sentándolo a su derecha en el reino de los cielos 

abriendo así el camino para todos los que creen en ÉL de poder gozar de 

la eternidad (v.21; cfr.Jn.17,24; Rm.4,24; Gál.4,4). Fe en Dios y esperanza 

en sus promesas, he ahí el secreto para nuestra peregrinación por esta 

vida que culmina en el cielo, pasando por la cruz y resurrección personal, 

caminando ceñidos los lomos, como los israelitas en el desierto, porque 

ese mismo Dios que es Padre también será su Juez en la verdad, en la 

justicia y en la misericordia (cfr. Dt.10,17; Mt.24,31-46; Ap.20,12-13). Todo 

un desafío para el creyente que camina en comunidad hacia a patria del 

cielo.   

c.- Lc. 24, 13-35: Los discípulos de Emaús.  

El evangelio nos presenta el encuentro de Jesús con los dos discípulos de 

Emaús (vv.13-27). Texto propio de Lucas. El encuentro de los caminantes 

(vv.13-16), la conversación, preguntas de Jesús y respuestas (vv.17-27), y 

la revelación de Jesús durante la cena (vv.29-32). La idea central es: unos 

discípulos experimentan el dolor de haber perdido a Jesús y las 

esperanzas puestas en ÉL como profeta. Todo comienza con dos 

caminantes que salen de Jerusalén, camino de Emaús, se supone que se 

alojaban allí, por no haber sitio en la ciudad, con motivo de las fiestas 

pascuales. Mientras caminan, conversan sobre los últimos acontecimientos 

ocurridos en la ciudad. Mientras comentan, otro caminante como ellos, se 

les une ya que va en la misma dirección. Era Jesús Resucitado, pero no lo 

reconocieron (cfr. Jn. 20,14-15). El autor sagrado con esta idea de cuerpo 

glorioso nos quiere enseñar que no sólo el alma permanece vive en el 

sheol, sino que también la materia, la carne tiene un destino en la gloria de 

la resurrección (cfr. 1Cor. 15, 35; Lc. 9,45). Cleofas, se extraña que este 

caminante, no sepa de lo ocurrido a Jesús de Nazaret; de ahí que haga un 

sumario acerca de Jesús: “poderoso en palabras y obras delante de Dios y 

de los hombres” (v. 19; cfr. Lc. 4,16-30 y 13,31-35; 7,15; 9,8; 9,18-19). Fue 

entregado en mano de los sumos sacerdotes que lo mataron, siguiendo la 
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idea del autor del evangelio, que ve en los líderes de Israel, a los 

responsables directos de su muerte. Confiaban en el poder de Jesús para 

expulsar a los romanos de su tierra, y ver cumplidas las antiguas profecías 

(cfr. Jr. 14, 8; Zac. 1,68-79). Todo había terminado para ellos, habían 

pasado tres días (cfr. Lc. 9, 22; 13, 32-33; 24, 7). Han tenido noticias, que 

algunas mujeres anunciaron a los apóstoles que la tumba estaba vacía, 

pero que no habían visto a Jesús. Los dos peregrinos, necesitan ver para 

convencerse de algunos hechos; lo paradojal es que tienen ahí, ante sus 

ojos, a Jesús vivo, pero no lo reconocen. Escuchado el relato de Cleofás, 

toma la palabra Jesús, el caminante: les reprocha su incapacidad para leer 

los acontecimientos a la luz de las Escrituras (cfr. Lc. 24, 6-8; Is. 3,8). Si los 

discípulos estaban desilusionados de Jesús, ahora es Jesús quien se 

desilusiona respecto a los discípulos, por su falta de fe en el contenido de 

los acontecimientos anunciados y cuando Jesús estaba vivo. Jesús 

pregunta a los discípulos: “¿No era necesario que el Cristo padeciera eso 

para entrar en su gloria?” (v.26). Efectivamente era preciso que el Mesías 

padeciera, manifestación de la voluntad divina, que muriera fue lo que lo 

hizo entrar en su gloria, precisamente lo que no querían sus enemigos (cfr. 

Lc. 9,31-32; 21,27; Sal. 110,1; 21, 27). Luego Jesús les explica las 

Escrituras, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas en lo que 

se refería a ÉL, textos que se atribuyen al descendiente de David en clave 

mesiánica (cfr. 118,22; 110,1; Is. 53,12). Sin embargo, los discípulos 

permanecen sin ver a Jesús resucitado. Llegados a Emaús, Jesús 

pretende seguir caminando, no impone su presencia, el interés de los 

discípulos por el caminante, por ello, lo invitan a entrar en casa (cfr. Gn. 18, 

2-5; 19, 2-3). Sentados a la mesa se convierte en el protagonista, si bien, el 

caminante no se identifica, pero su palabra lo ha convertido en autoridad 

moral y sus conocimientos de la Escritura lo hacen merecedor de presidir la 

mesa. Los ritos que Jesús realiza son comunes a otras cenas en que ha 

participado (cfr. Lc. 9,6; 22, 19; 24, 43; Jn. 21, 9-13). Tomó el pan: 

“pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les 
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abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado.” (vv. 

30-31). Una vez que partió el pan, el velo que cubría la mirada de los 

discípulos despareció, y reconocieron a Jesús resucitado, pero 

desapareció. Una vez que saben que Jesús vive, les basta la fe, se crea la 

continuidad entre el Jesús Crucificado y el Resucitado. Constatan que 

mientras Jesús les hablaba sobre las Escrituras, sus corazones ardían en 

lo interior (v.32). La reacción de los discípulos es regresar a Jerusalén, 

pero se encuentran con que los apóstoles, Pedro, en particular, han visto a 

Jesús. Se cumplen las palabras de las mujeres, la tumba estaba vacía, el 

cuerpo no está ahí, porque ha resucitado; era lo que tenían que haber 

sabido leer en las Escrituras, pero que ahora se ha revelado con toda 

nitidez. 

San Juan de la Cruz, como a los discípulos de Emaús, nos exhorta a 

confiar en las Escrituras y no ser tardos en comprenderlas, sino dejarnos 

inflamar el corazón en fe ardiente de reconocer a Jesús en la Eucaristía, 

vida nueva para la comunidad eclesial. “Y a tanto llegaba esta dificultad de 

entender los dichos de Dios como convenía, que hasta sus mismos 

discípulos que con el habían andado, estaban engañados; cual eran 

aquellos dos que después de su muerte iban al castillo de Emaús, tristes, 

desconfiados y diciendo (Lc. 24,21): Nosotros esperábamos que había de 

redimir a Israel, y entendiendo ellos también que había de ser la redención 

y señorío temporal. A los cuales, apareciendo Cristo nuestro Redentor, 

reprendió de insipientes y pesados y rudos de corazón para creer las cosas 

que habían dicho los profetas (Lc. 24, 25)” (Segundo Libro de la Subida del 

Monte Carmelo 19, 9).  
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LUNES 20 

Lecturas bíblicas 

a.- Hch. 6, 8-15: Prisión del diácono Esteban. 

La pasión del diácono Esteban, revive en cierto modo, la pasión de Cristo, 

odio, calumnia y prisión hasta morir lapidado, hablan de un claro testimonio 

de fidelidad a la vocación recibida. Lucas, fija su atención, además de los 

apóstoles, en lo diáconos, Esteban en este caso: hace milagros, predica, 

lleno de celo y de gracia, un verdadero apóstol. El apostolado y martirio de 

Esteban es manifestación de la fuerza del Espíritu de Dios en los que elige 

para una misión. Sus palabras crean conflicto con el modo de pensar de 

los judíos que venían de la diáspora, algo más liberales (v.10). Le acusan 

al Sanedrín de ir contra las leyes del templo, con el mismo procedimiento 

seguido a Jesús: testigos falsos, levantamiento del pueblo contra él, etc. Le 

acusan de predicar que Jesús habría destruido el templo y cambiar las 

tradiciones de Moisés (v.14; cfr. Mc. 14, 58; Jn. 2, 19ss). Todos los que 

estaban en el Sanedrín contemplaron el rostro de Estaban, como el de un 

ángel, al igual como Moisés, luego de hablar con Dios, manifestación del 

Espíritu en sus elegidos al contemplar la gloria de Dios (cfr.Ex.34,29; 35,2; 

Mt.17,2; Lc.9,29; 2Cor.3,7-18). Esteban hizo de su vocación y apostolado 

un verdadero testimonio de entrega a Dios y aus Iglesia.  

b.- Jn. 6, 22-29: Discurso en la sinagoga de Cafarnaún. 

En el evangelio encontramos que la gente busca a Jesús (vv.22-25), y la 

necesidad de buscar el alimento que permanece hasta la vida eterna 

(vv.26-29). Luego del signo de los panes, al día siguiente, la gente se 

siente como confundida al comprobar que no están ni Jesús ni sus 

discípulos.  Salen en su búsqueda camino a Cafarnaún y cuando lo 

encuentran le preguntan: “Rabbí, ¿cuándo has llegado hasta aquí?” (v.25). 

La búsqueda que han hecho está motivada sólo por el pan que les había 
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dado y habían disfrutado. Les enseña que deben trabajar no por el pan 

material sino por el pan que permanece para la vida eterna, que ÉL les 

dará porque es el Enviado del Padre, sellado por el Espíritu (v.27; cfr. 

Mt.3,16; 12,28; Hch.10,38; Rm.4,11; 2Cor. 1,22; Ef.1,13; 4,30). Es el Hijo 

del Hombre el que les dará el pan que perdura. ¿Cuándo sucederá? Hasta 

ahora era la Ley el alimento que daba vida (cfr. Ex.15,26; Eclo.17,11; 45,5), 

sin embargo, Jesús, está hablando de otro alimento que es fuente de vida 

eterna. Ese alimento es don del Hijo del Hombre, que tiene la autoridad y la 

verdad del Padre que ha puesto su sello en Jesús de Nazaret. El sello del 

Espíritu, atestigua que Jesús, es el único mediador, el único que ha bajado 

del cielo (cfr. Jn.1,51; 3,13; 6,27). Sin comprender cuanto Jesús les ha 

dicho preguntan: “¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?” 

(v.28). La fe en la Ley dada por Moisés, era el camino directo a Dios, por lo 

tanto, hacer las obras de la Ley, era tener en cuenta la voluntad de Dios, lo 

que le agrada. Lo que Jesús les ofrece como respuesta, supera lo 

conocido, sólo se puede ir a Dios por medio del Hijo, que es quien lo da a 

conocer y el único medio de hacer la obra de Dios es creer en quien Dios 

ha enviado (v. 29; cfr. Jn.1,18).  Se puede concluir, que hay un don que 

dará el Hijo del hombre, el enviado del Padre, un alimento por el que hay 

que trabajar. Creer en el Enviado de Dios, conlleva tener vida eterna. Todo 

cuanto Jesús propone en su introducción al discurso eucarístico es 

esencial a la hora de celebrar la próxima Pascua: el pan, alimento que baja 

del cielo, y la Ley como trasfondo, que Jesús interpretará con desde la 

nueva Ley del Espíritu. 

S. Juan de la Cruz, establece que vivir el camino de la fe, es caminar en el 

querer de Jesucristo, como los presenta la Palabra y la Iglesia nos enseña, 

teniendo a sus pastores, como voz del Maestro y guías en el camino de la 

salvación. La Eucaristía alimento de este caminar por la vida, nos invita a la 

oración y compartir la fe y el pan con quien no tiene nada con que saciar su 

hambre de pan y de fe. “De donde, pues es verdad que siempre se ha de 
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estar en lo que Cristo nos enseñó, y todo lo demás no es nada ni se ha de 

creer si no conforma con ello, en vano anda el que quiere ahora tratar con 

Dios a modo de la Ley Vieja” (Segundo Libro de la subida del Monte 

Carmelo 22,8).      
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MARTES 21 

Lecturas bíblicas  

a.- Hch.7,51-59; 8,1: Martirio de San Esteban. 

El final del discurso de Esteban, síntesis de la historia de Israel, recalca las 

infidelidades continuas del pueblo para con Dios, rechazo de su palabra. 

Les atribuye la muerte de los profetas, y ahora la del Justo por excelencia 

(v.52; cfr. Jn. 3, 14: Sab. 2,10ss), es decir, al Mesías. Este discurso de 

Esteban, en contra del Sanedrín, es una crítica muy dura para sus oídos, 

en su interior los consumía la ira, sus dientes rechinaban (v. 54). La visión 

de la gloria de Dios, los cielos abiertos, y del Hijo de Dios a la diestra del 

Padre era tanto como afirmar: Esteban ha tenido una teofanía, Dios 

aprobaba sus palabras; identificaba a Jesús de Nazaret con el Hijo del 

Hombre (v.56; cfr. Lc.3,21). Ve a Jesús de Nazaret, participando de la 

gloria de Dios, y como Hijo del hombre exaltado era una blasfemia para los 

judíos. Ellos lo habían condenado a Jesús por blasfemo al declararse Hijo 

de Dios, no podían soportar las palabras de Esteban, que los acusa de la 

decisión tomada respecto a Jesús. Gritaron y se taparon los oídos, se 

lanzaron sobre él y para cumplir la Ley, lo sacaron fuera de la ciudad y lo 

apedrearon (v.58; cfr. Nm.15, 23). Un testigo de esta situación es un joven 

Saulo (cfr. Hch.13,9). Esteban sufre el martirio por lapidación, como testigo 

de Jesús, y muere como ÉL, perdonando a sus enemigos: “Señor, no les 

tengas en cuenta este pecado” (v. 60). La celebración eucarística, nos 

acerca al misterio de Jesús, como Palabra de vida y al Pan que nutre todo 

apostolado que hace del cristiano testigo insigne de la acción del Espíritu 

en favor de la Iglesia.  

b.- Jn. 6, 30-35: Mi Padre os da el verdadero pan del cielo. 

En el evangelio encontramos una verdadera revelación: Jesús es el 

verdadero Pan que baja del cielo (vv.30-33), y Jesús es el Pan de vida 
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(vv.34-35). Si Jesús quiere que crean en ÉL, como enviado del Padre, 

surge la pregunta: “¿Qué signo haces para que viéndolo creamos en ti?” (v. 

30). La gente reconoce que la fe en las palabras de Jesús, redundan en 

tener fe en la persona de Jesús, como enviado de Dios. Su fe la han 

confiado a la Ley, porque sus antepasados comieron el maná, pan del cielo 

(v.31; cfr. Sal.78,24). Ellos estaban acostumbrados a que el milagro 

confirmara lo dicho, de ahí que pidan a Jesús no salir de la tradición. En el 

fondo, si Jesús quiere superar a Moisés, tiene que dar un testimonio mayor 

de ese que los judíos conocen. Al mirar su historia, Israel relacionaba a 

Moisés con el maná, pero también con la Ley que daban vida al pueblo 

(cfr.Ex.16,4; Sal.78,24; 105,40; Neh.9,15; Sab.16,20). ¿Qué puede hacer 

Jesús que supere esta experiencia del pan del desierto y de la Ley? Se le 

exige un signo que le de autoridad mayor que la de Moisés y la Ley.  La 

respuesta de Jesús es, que no fue Moisés quien les dio el maná, sino Dios, 

pero una vez dado, Dios da ahora el verdadero pan del cielo. Baja del cielo 

y da vida al mundo a diferencia de la Ley que sólo dio vida a Israel (vv.32-

33). Este pan verdadero, que es muy superior al maná, porque dice y hace, 

cuanto dice ser y hacer.  Hay una continuidad entre ambos dones: si fue 

Dios y no Moisés quien dio el maná, ahora es el Padre de Jesús, quien da 

el verdadero pan del cielo; el primero alimentó a Israel; el verdadero pan 

alimenta a toda la humanidad. “Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre 

de ese pan. Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, 

no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed” (vv. 34-35). 

La gente siempre ese alimento, malinterpretan las palabras de Jesús, de 

ahí que se identifique con el don del pan: Yo soy. Con ello afirma lo que 

hace: dar de comer con un pan que da vida; se perfecciona el don del 

maná, el alimento dado por la Ley, y rompe las fronteras de Israel, el 

pueblo elegido, ya que prometa a los que vengan a ÉL, y crean en ÉL, no 

tener más hambre ni sed (v.35). En cada Eucaristía, se revive el misterio 

de la entrega del Pan verdadero, bajado del cielo para nutrir nuestra vida 

eterna desde nuestra condición de caminantes. 
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San Juan de la Cruz, nos enseña que la creación, en un comienzo, es la 

esposa que el Padre quiere para el Hijo, más tarde será la Iglesia, en que 

el cristiano come el pan de la Eucaristía, sentarse a su mesa, es entrar en 

comunión con el Padre y el Hijo, pero también con sus bienes, para 

congraciarse con Dios, da la gracia que el Hijo nos ha dispensado en este 

banquete y darnos vitalidad nueva, vigor que nutre y sacia hasta la 

eternidad. En verso sería así: Dice el Padre al Hijo: “Una esposa que te 

ame, / mi Hijo, darte quería, /que por tu valor merezca/ tener nuestra 

compañía / y comer pan a una mesa/ de el mismo que yo comía, /porque 

conozca los bienes / que en tal Hijo yo tenía / y se congracie conmigo/ de 

tu gracia y lozanía” (Romance sobre el evangelio “In principio erat Verbum” 

vv.77-86). 
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MIERCOLES 22 

Lecturas bíblicas 

a.- Hch. 8,1-8: Diáspora y evangelización. 

Esta lectura nos presenta como la muerte de Esteban, fue causa de una 

gran persecución, lo que trajo una expansión del evangelio por Judea y 

Samaría (v.1; cfr. Hch.1,8; 8,5.14), mientras unos hombres piadosos 

enterraron a Esteban. Saulo, que aprobó la muerte del diácono, como 

celoso fariseo metió en la cárcel a hombres y mujeres que habían adherido 

a la nueva fe. Felipe baja a Samaría para anunciar al Mesías (cfr. Jn.4,25-

26), y los signos y curaciones que realizaba era confirmada por la acción 

del Espíritu creando unidad y un conocimiento nuevo en los oyentes (cfr. 

Hch.9,31; 13,52; 16,34; Rm.14,17; 15,13). El autor termina destacando la 

alegría del pueblo, fruto de la eficaz predicación de Felipe. La alegría, el 

gozo, son consecuencias de la fe recibida, obra en los hombres, acción 

fecunda del Espíritu Santo, que transforma sus vidas. La celebración 

eucarística, alimenta el testimonio eclesial, de cada cristiano que participa 

con un espíritu nuevo.  

b.- Jn. 6, 35-40: El que cree tiene vida eterna. 

El evangelio nos presenta a Jesús que se identifica como el verdadero pan 

del cielo (v.35), Jesús el único que nos da a conocer a Dios y dona la vida 

eterna (vv.36-40). Una vez que Jesús se identifica con el Pan de vida, 

queda claro que creer en ÉL y venir a ÉL, es lo mismo, quienes crean y 

vengan a Jesús, se encaminan hacia al descanso que promete la 

sabiduría, pero sólo Jesús satisface los deseos más profundos del ser 

humano, toda hambre y toda sed (v.35; cfr. Eclo.24,21; Is.49,10). Todos los 

que fueron mediaciones: Moisés, la Ley, el maná, ya no alimentan, sólo el 

pan que Jesús dará en el futuro. ¿Cuándo? Habrá un momento en que el 

Hijo del hombre dará un alimento que satisfaga su hambre a quienes crean 
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en ÉL (cfr. Jn.6,27).  A pesar de que han visto, no creen en Jesús: ÉL es el 

alimento de Israel y del mundo entero. Sustituye lo pasado el maná y la 

Ley, pero el pueblo no ha creído lo anunciado y visto (cfr. Jn.6,5-15. 26. 

35). Pero Jesús no está solo, es el Padre quien lo envió, Él mismo, a su 

vez envía los hombres y mujeres a quienes creen en Jesús y no echa a 

nadie fuera de los que el Padre les encamina (v.37). Si Jesús es la 

perfección de la Ley, y ésta conducía al pueblo para que siempre fuera de 

Yahvé, el nuevo pueblo incluye a todos los que el Padre le dé y su voluntad 

es que no se pierda nadie, ni de ahora, ni de después (v.39). Finalmente, 

Jesús les promete la vida eterna a todos aquellos que conocen la Ley 

creerán en el Hijo enviado por el Padre. Si la Ley fue palabra concreta de 

Dios a su pueblo escogido, ahora esta palabra se hace presencia visible y 

creíble en la persona del Hijo. “Todo el que vea al Hijo y cree en él tiene 

vida eterna” (v.40). La promesa de vida eterna se extiende a todos, en 

forma universal, en el tiempo, porque los resucitará en el último día. En 

Jesús, se ha perfeccionado la Ley, como la alianza exclusiva entre Dios y 

su pueblo, en cuento que promete la vida eterna a todos ahora, como 

siempre. El primer don, el maná, con Jesús se convierte en el verdadero 

pan del cielo. En cada Eucaristía, renovamos la alianza de amor hecha por 

Jesús con el Padre, por medio de su sacrifico pascual.   

El místico Juan de la Cruz, es quien habla de la entrega en fe, como 

respuesta, pero la misma fe, es escala invisible por la cual me hace Dios 

entrega del misterio de salvación en Cristo y su Espíritu Santo. La 

comunidad eclesial es la fuente, la casa, el espacio donde encuentro la 

salvación, porque la he buscado, la hallo y la nutro y la gozo para 

compartirla. “El alma que quiere que Dios se le entregue todo, se ha de 

entregar toda, sin dejar nada para sí” (Dichos de luz y amor 132) 
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JUEVES 23 

Lecturas bíblicas 

a.- Hch. 8, 26-40: Felipe bautiza a un eunuco. 

La conversión del etíope, es todo un hito en la evangelización que lleva a 

cabo Felipe (cfr. Hch.8,4-14). El eunuco, es otro pagano, que se convertirá 

a la fe (cfr. Hch.8,34.36.38.29; Dt.23,2; Is.56,3-5).  La tarea de Felipe, 

movido por el Ángel del Señor, fue llevarlo a Jesucristo e indicarle que 

aquel de quien habla el profeta es Jesús de Nazaret (v.26; cfr. Is.53,7-8). 

Predicarle la Buena nueva lleva al etíope a pedir el Bautismo, es decir, 

acepta y reconoce a Jesús como Hijo de Dios (v. 36). La Iglesia, se abre a 

los excluidos del templo de Jerusalén y de la sociedad israelita. Se cumple 

la promesa hecha por los profetas acerca de la universalidad de la fe en 

Dios en los tiempos del Mesías y que se prolongan en el tiempo 

escatológico de la Iglesia (cfr.Dt.32,2; Is.56, 3-5. 7-8; Sb.3,14). Caen las 

fronteras de la fe para Israel y la Iglesia acoge mediante el anuncio del 

evangelio, a todos los hombres sin límite de razas, lengua o religiones. 

Esta gran hazaña evangelizadora es obra del Espíritu Santo, que lleva la 

salvación, conseguida por Jesucristo con su misterio pascual, hasta los 

confines de la tierra. 

b.- Jn. 6, 44-51: Yo soy el pan vivo. 

El evangelio nos presenta, la cuestión de los orígenes de Jesús (vv.44-47), 

y a Jesús, pan que baja del cielo (vv.48-51). La gente murmura de Jesús, 

lo que se traduce en rebelión contra lo que afirmó: ser el pan de vida 

(cfr.Jn.6,35-40; Ex.15,24; 16,2,7; 17,3). ¿Podía Jesús afirmar que viene del 

cielo, si todos conocían a José, su padre? La réplica de Jesús se remonta 

a sus orígenes junto al Padre: así como el Padre envía a Jesús y atrae los 

creyentes a ÉL, y la respuesta a quienes son llamados a la revelación del 

Padre, será la vida eterna. Jesús los resucitará en el último día (v.44). 
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Jesús establece que el encuentro con la revelación de Dios del creyente 

determina su vida, su muerte y su eternidad. Esto supera la relación de 

Jesús con su padre José, porque sólo es posible gracias a que es el Hijo 

del Padre. Si los profetas habían anunciado que todos serían enseñados 

por Dios, es lógico que Jesús pida a los suyos que escuchen a Dios 

presente en su Hijo. Dios ha enseñado a su pueblo mediante la Ley, si han 

sido fieles a esta enseñanza, vendrán a ÉL (v.45; cfr. Is.54,13). Jesús 

afirma que el verdadero creyente está por llegar a ÉL, ya que Israel ya no 

es el único destinatario de la enseñanza de Dios y la Ley, sino que su 

palabra se dirige a todos los pueblos, lo que viene por medio del Hijo.  

Jesús es el único que conoce al Padre, nadie lo ha visto, pero el que viene 

del Padre lo da a conocer (vv.46-47; cfr. Jn.1,18).  Con esta afirmación, 

vuelve aparecer la relación entre Jesús y Moisés: Jesús a puesto su mirada 

en Dios, es el único que ha visto al Padre, por lo tanto, en el origen de 

Jesús está la diferencia con Moisés (cfr. Jn.1,1.18). El que cree en Jesús y 

su revelación, el verdadero pan que ha bajado del cielo, tiene vida eterna 

(v.48). La comparación de los dos panes termina con la doble afirmación: 

sus padres comieron el maná y murieron, lo que coman el pan bajado del 

cielo en la persona de Jesús, no conocerá la muerte. Mientras el pan de 

Moisés no trajo vida, puesto que él mismo murió, Jesús al identificarse con 

el pan de vida que vino a este mundo, lo relaciona con la Palabra se hizo 

carne (vv.49-50; cfr. Jn.1,14; Ex.16,15; Dt.34,5-8). Finalmente, Jesús hace 

otra revelación: “El pan que yo le voy a dar, es mi carne, por la vida del 

mundo” (v.51). Habrá un alimento definitivo, fruto de su misterio pascual, 

muy superior al que la pascua judía conmemoraba. Ese alimento definitivo 

es la Eucaristía que como cristianos celebramos en el día del Señor.   

S. Juan de la Cruz, enseña que tener por maestro al propio Dios, es 

dejarse formar por su querer, su voluntad, aunque en la vida de oración el 

discípulo piense que no hace nada y ÉL lo hace todo, es para aprender a 

escuchar con advertencia amorosa su voz que todo lo transforma, para 
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darnos vida nueva en el Espíritu. Dejar la propia condición, para entender a 

Dios, es básico para el espiritual que comprende que Dios quiere ser guía, 

el discípulo, puestos los oídos a su palabra se abandona a su querer 

divino. “Aprenda el espiritual a estarse con advertencia amorosa en Dios, 

con sosiego de entendimiento, cuando no puede meditar, aunque le 

parezca que no hace nada; porque así, poco a poco, y muy presto, se 

infundirá en su alma el divino sosiego y paz con admirables y subidas 

noticias de Dios, envueltas en divino amor” (Segundo Libro de la Subida 

del Monte Carmelo 15,5). 
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VIERNES 24 

Lecturas bíblicas 

a.- Hch. 9, 1-20: Vocación de Saulo. 

La conversión de Saulo, es otro de los grandes hitos del libro de los 

Hechos. El perseguidor es ahora perseguido por la gracia y camino de 

Damasco se produce el encuentro con Jesús resucitado, sigue la pregunta: 

¿Quién eres Señor? (v. 4). Saulo, no se imaginó este encuentro con Jesús 

resucitado, cuando él iba a Damasco en busca de cristianos para 

encarcelarlos (vv.1-2). Esta conversión va marcar el rumbo de los 

acontecimientos en la intención de Lucas, que dedicará buena parte de su 

obra, a relatar las actividades del apóstol de los gentiles, como lo insinúa el 

propio Jesús, en su diálogo con Ananías, será instrumento elegido para 

esa misión (vv. 15-16). La imposición de manos por parte de Ananás, 

colma del Espíritu Santo a Saulo y recibe el bautismo (vv.17-19). Esta 

experiencia paulina será seguida a lo largo de los siglos por muchos 

Santos y Santas que descubren en este acontecimiento el interés de Jesús 

de escoger a sus discípulos y testigos para el bien de su Iglesia viviendo en 

plenitud, la vocación para que fueron llamados. 

b.- Jn. 6, 51-59: Mi carne es verdadera comida. 

El evangelista nos invita a pasar del discurso sobre el Pan, al discurso 

sobre la Eucaristía, comer el Pan, a ello se une la promesa de vida para el 

futuro (v.51). Se habla del Pan que ÉL dará, que es su carne para la vida 

del mundo, con lo que se alude a la entrega de sí mismo (cfr. Mc.14,22; 

Mt.26,26; Lc.22,19). Los judíos no comprenden el alcance de sus palabras, 

lo que genera una discusión (v. 52). Jesús insiste en el don de su carne y 

sangre, como alimento que tiene vida eterna, y quien lo coma será 

resucitado en el último día (v.54). El hecho de subrayar la carne y la sangre 

de Jesús, apunta a que es la vida y la muerte real del Hijo, lo que es el 
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alimento vivificante. Así como la Torá alimentó a Israel, ahora Jesús dará 

un alimento para la vida del mundo y ese alimento es su carne y sangre, el 

don de sí mismo. Jesús exige a los judíos comer su carne y beber la 

sangre del Hijo, quien no lo hace, no tiene vida en él, quien le obedece, 

tiene en sí vida eterna. Jesús afirma que su carne es verdadera comida y 

su sangre verdadera bebida, don del Padre celestial (cfr.Jn.6,27). Quien 

asume la revelación que hace Jesús, su misterio de muerte y resurrección, 

los creyentes conocerán una reciprocidad en la que ellos vivirán en Jesús y 

Jesús en ellos. Esta inhabitación recíproca germina de la unión que hay 

entre el Padre viviente y el Hijo enviado que tiene en ÉL, por la intimidad 

divina que existe entre ambos.  De ahí que el Enviado tiene autoridad para 

dar vida a todos los que aceptan la revelación del Padre en el Hijo (cfr. 

Jn.3,11-21.31-36). Así como Jesús vive gracias al Padre, el creyente vivirá 

gracias a Jesús, si acoge su revelación (v.57). Finalmente, Jesús se remite 

al comienzo de su discurso comparando el pan de los antepasados y el 

pan que baja del cielo, mientras el primero no podía dar vida eterna, la vida 

eterna la da el verdadero pan; la Ley fue un don de Dios, ahora superado 

por el pan del cielo, pan verdadero que promete su presencia permanente, 

que comunica la vida del Padre a todos los que comen d este pan. En ese 

contexto pascual, Jesús anuncia que hay otro pan, muy superior al que 

conocieron sus antepasados, y que ahora se disponen a celebrar en la 

sinagoga de Cafanaún.    

San Juan de la Cruz, que la visión beatífica, comienza en el alma del 

cristiano desde que comienza a amar a Dios y cumplir su palabra 

conscientemente, aunque sabemos que su comienzo lo encontramos en su 

inicio de fe bautismal.  “¡Oh qué bienes serán aquellos que gozaremos con 

la vista de la Santísima Trinidad!” (Dichos de luz y amor 183). 
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SABADO 25 

Lecturas bíblicas 

a.- Hch. 9, 31-42: Pedro resucita a una mujer. 

El autor de los Hechos, nos narra la expansión del cristianismo con hechos 

muy concretos llevados a cabo por Pedro. Este sumario o síntesis de 

acontecimientos nos presenta la obra evangelizadora: la paz reinaba en la 

Iglesia e iglesias locales, comunidades que se extendía por toda Judea, 

Galilea y Samaría. Se cumplían las palabras de Jesús: “seréis mis testigos 

en Jerusalén, Judea y Samaría… y hasta los confines del mundo” (Hch. 

1,8).  Pedro visita lugares ya evangelizados, como Lida y Jope, donde 

realiza la curación de un paralítico, y resucita a Tabita. En ellos, si bien el 

protagonismo pareciera es de Pedro, es la invocación del Nombre de Jesús 

lo importante: “Eneas, Jesucristo te cura” (v. 34), y la fuerza de la oración la 

que resucita a la mujer. Creyeron en Jesús resucitado y su poder sanador, 

lo que les transformó la existencia, porque para eso había venido Cristo, 

para traer vida en abundancia a los hombres (cfr. Jn. 10, 10). La acción del 

Espíritu Santo sigue sanando a los hombres en el único nombre en que 

hay salvación: Jesús. 

b.- Jn. 6, 60-69: Reacciones al discurso del pan de vida. 

El evangelio nos presenta dos momentos: el lenguaje de Jesús es duro y 

muchos lo dejan (vv.60-66), y la confesión de Pedro (vv.67-69). Esta última 

parte del discurso, nos presenta la reacción de la gente que lo escuchó: 

califican su discurso como intolerable, inaceptable, duro. “¿Quién podrá 

escucharlo?” (v.60). La murmuración de los oyentes, manifiesta, su mala 

disposición a creer en Jesús; no los priva de tomar una decisión, tampoco 

a sus apóstoles. Terminarán sus dudas, ¿cuándo vean subir al Hijo donde 

estaba antes?  (v.62). Jesús no necesita subir al cielo, para dar a conocer a 

Dios, viene de allí, esta unión previa con Dios es el cimiento de su plena 
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autoridad al dar a conocer a Dios. Al referirse a los discípulos que no 

creen, Jesús les reprocha que quieren que sus palabras se ajusten a sus 

expectativas terrenales, reflejada en que la carne no sirve para nada, sólo 

el espíritu da vida, sólo la revelación hecha por Jesús, poseen espíritu y 

vida de Dios (v. 63; cfr. Is.40,6-8). Lo único importante es la acción 

vivificante del Espíritu, que será de los discípulos, mediante la revelación 

que comunica Jesús. Asume que los discípulos habiéndole escuchado, no 

creen, es más uno lo traicionará (v.64). Si bien la relación de Jesús con los 

discípulos hace crisis, es la iniciativa de Dios la que en definitiva determina 

que el discípulo vaya a su Hijo y no se aparte de su persona y revelación 

(v.65). El verdadero discípulo será a quien el Padre done el discipulado y 

crea en el Hijo. Será la respuesta del discípulo, la que determina su 

condición, dada en el Espíritu al Padre, quien la ha dado a conocer en la 

revelación de Jesús. A la interrogante de Jesús, Pedro responde a nombre 

de los Doce, confirmando la idea que el Padre, lleva al discípulo creyente a 

Jesús: “Le respondió Simón Pedro: «Señor, ¿dónde quién vamos a ir? Tú 

tienes palabras de vida eterna, 69 y nosotros creemos y sabemos que tú 

eres el Santo de Dios.” (vv.68-69).  Pedro reconoce que están abiertos a la 

palabra de Jesús, es el único centro posible para el grupo de los Doce y 

que el Padre los ha guiado hasta Jesús y que sus palabras efectivamente 

son espíritu y vida (vv.63.68). La experiencia de los Doce con Jesús, lleva 

a Padreo a confesar que han creído hasta llegar a saber que: “Tú eres el 

Santo de Dios” (v.69). Hasta ahora nadie había confesado su fe en Jesús 

apoyado en sus orígenes. La santidad de Jesús, tiene su origen en que 

viene de Dios: ÉL es de Dios. El Maestro responde a esa confesión con 

otra dentro del grupo habrá un traidor: Judas Iscariote. Si bien, Jesús eligió 

Doce, la voluntad del Padre es mucho más amplia a la hora de convocar 

hombres que vayan a Jesús. Asistir a la Eucaristía dominical es la mejor 

respuesta que podamos darle a Jesús en esta vida.          



                        PARROQUIA VIRGEN DEL CARMEN 
ORDEN CARMELITAS DESCALZOS 

VIÑA DEL MAR - CHILE 
 

21 
 

San Juan de la Cruz, enseña al respecto: “Porque la fe que habemos 

dicho, son los pies con que el alma va a Dios, y el amor es la guía que la 

encamina” (Cántico Espiritual B 1,11).  
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